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LIONEL CURTÍS : World revolution ira the cause oj peace. Oxford, Basil Blackwell, 1949,
167 págs.

La toáis de este libro puedo condensarse
en la idea do que la revolución norteame-
ricana y su marcha decidida hacia la uni-
dad partieron de supuestos que oran análo-
gos a los que se ofrecen en nuestro mundo
actual. Y. por tanto, hoy hemos do seguir
aquellos lejanos pasos americanos si que-
remos de veras resolver el problema acu-
ciante de evitar la guerra.

Subraya el autor la atmósfera de caos
que reinaba en el período subsiguiente a
la independencia y especialmente bajo los
Artículos de la Confederación. I,na parle
de los convencionales de Filadelfia tuvo
el valor de darse cuenta de la única vía
de solución que se ofrecía al país, y ela-
boraron una Constitución que, ofrecida di-
rectamente al pueblo de los diferentes Es-
tados, fue aceptada con gran sorpresa de
sus mismos framers. Los Estados sacrifica-
ron su soberanía a la tranquilidad y a la
paz y la unión produjo verdadera sorpresa
en Europa. La unidad se logró con un solo
ademán constitucional, mientras en el vie-
jo continente se creía, y muchos lo siguen
creyendo hoy, que la unidad había de lo-
grarse lenta y gradualmente. Kn Filadellia
se comprendió que todas las combinaciones
que se hicieran con los trece Estados so-
beranos serían impotentes para prevenir la
guerra. Había que transferir la función de
procurar la paz de tales Gobiernos sobera-
nos al pueblo mismo, es decir, no bastaba
con revisar los Artículos de la Confedera-
ción, sino que había que trasladarse a un
terreno toto cáelo distinto. Los americanos
acertaron muy precozmente con la fórmu-
la de su unidad, que terminó do perfilarse
con la guerra de Secesión, y gracias a eso
son hoy el núcleo de poder más fuerte
que existe sobre el planeta.

Pues bien, la situación actual del mun-
do es análoga a la que tuvieron los Esta-
dos independientes de América luego de
1783. Pero no hemos sabido acertar toda-
vía con la solución. La Sociedad de las
Naciónos y la O. N. U. se basaron sobro
el mismo principio de los Artículos de
la Confederación: compromiso entre Esta-
dos soberanos. Nos toca, pues, aprovechar
la experiencia de Filadelfia e incluso la do
los demás logros federales, como Canadá.
Australia y Suráfrica. Necesitamos unos
hombres osados que, sobrepasando si es
preciso los poderes recibidos do sus Esta-
dos respectivos, ofrezcan al pueblo de to-
dos los Esiados una Constitución única, li-
berando de una ve/ al mundo del terror
de la guerra. Naturalmente, nuestra tarea
es más grave que la de los frumers, por-
que os más grande el mundo que Améri-
ca ; pero ellos fueron «pioneros» que se
adentraron en un país desconocido, mien-
tras nosotros tenemos por delante las sen-
das que nos dejaron transitadas.

Curtis pasa revista rápidamente a todos
los intentos de unidad emprendidos en oc-
cidente en los últimos días : lecturas en el
lialliol Collegp, de Oxford; plan Cliurchill
para la Unión europea; plan Marshall;
Benelux; Conferencia de La Haya (7 de
mayo de 1918); Unión occidental, etc., pa-
ra terminar señalando los rasgos de una
constitución auténticamente unitaria.

En su trazado habría de tenerse siempre
a la vista el objetivo principal de evitar
la guerra. Esto supuesto, se plantean dos
problemas principales: la carga de la de-
fensa común, y ol alcance de la represen-
tación de cada Estado en los poderes co-
munes. Respecto al primero, es posible
hoy determinar por medios científicos la
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capacidad impositiva real de cada país. Lo
cual da una gran fuerza moral para exigir
la cuota tributaria correspondiente, consi-
derando la morosidad como secesión y ac-
tuando entonces, como Lincoln con los Es-
tados del sur, a través de las fuerzas arma-
das. El segundo problema so resuelve en
función del primero: la intervención de
un Estado en la labor del poder central
será tanto mayor cuanto mayor sea su
aportación en medios materiales a la defen-
sa común. La población no puede, en nin-

gún caso, servir de base, pues ello impli-
caría el predominio de países como China
y Japón, que unen una población muy den-
sa a una ínfima capacidad impositiva. Ante
todo, habría de primar la idea de la segu-
ridad colectiva, que habría de servir de
módulo para resolver todas, las cuestiones,
especialmente la muy espinosa de distri-
buir poderes entre la autoridad federal y
la de cada uno de los Estados compo-
nentes.

F. M. F.

Foundations for WOTIA Order. University of Denver Press, 1949.

Este volumen, publicado bajo los auspi-
cios de la Social Science. Foundation, de
la Universidad de Denver (Colorado),
aborda en sus siete capítulos, debidos a
diferentes plumas, diversos aspectos ideoló-
gicos y técnicos de una posible organi-
zación mundial. Conocidos especialistas van
estudiando sucesivamente las varias face-
tas de la espinosa cuestión : supuestos his-
tóricos y políticos, por E. Llcwellyn Wo-
odward, profesor del ff orcestor College,
de Oxford; supuestos científicos, por j .
Roberl Oppenheinier, del Laboratorio ató-
mico de Los Alamos, en Nuevo Méjico;
supuestos morales, por E. H. Carr, el co-
nocido autor de Conditions of Peacc; su-
puestos económicos, por el profesor suizo
W. E. Rappard; supuestos constituciona-
les, por R. Maynard Hulchins, Chancellar
de la Universidad de Chicago; el proble-

ma de los países dependientes y colonias,
por F. Bowes Sayrc, y, por último, un
estudio sobre el poder político nacional,
por E. Mead Earle, profesor en Princ.eton,
Nueva Jersey.

Aparto la diversidad de puntos de vista
impuesta por la especialización, adviérte-
se en el libro que cada colaborador po-
see una idea del orden mundial distinta
ue la de los otros, lo cual acarrea la con-
siguiente falla de unidad. Ejemplar a este
respecto es la diversidad de las ideologías
en que se montan el capítulo de Carr so-
bre las bases morales del futuro orden
mundial y el de Mead Earle, inmerso casi
por completo en el espíritu del poder po-
lílico nacional.

El libro se cierra con unas breves, pero
selectas y bien ordenadas sugerencias bi-
bliográficas.

F. M. F.

R. G. HAWTREY : ÍPeslern Europcan Union. Londres-Nueva York, 1919.

Este libro es el resultado de la labor
desarrollada por el Consejo del Royal Ins-
titute oj International Ajíairs durante 1948,
pero en Ingar de editar un volumen de co-
laboración se optó por encargar al profe-
sor Hawtrey de condensar y sistematizar
los resultados.

De antemano quedó limitado el proble-
ma ; sin embargo, puesto que la cuestión
plumeada al citado Consejo filé: «Examen
&<• la extensión en que una más estrecha
unión de la Europa occidental puede afec-
tar la situación y la política del Reino
Unido», limitación que ha sido recogida

en el mismo subtítulo del libro. Implica-
tions for the United Kingdom.

Hawtrey va analizando los aspectos polí-
tico, militar y económico.de la coopera-
ción europea occidental; la labor insufi-
ciente de la UNRRA en la recuperación
de Europa; el problema alemán; y, sobre
todo, la inestabilidad política de los países
occidentales, especialmente Francia e Ita-
lia, que subsisten como campo abierto a
la posibilidad del comunismo.

En el aspecto económico, y desde el
punto de vista de la unión, interesan es-
pecialmente la desigual riqueza de los paí-
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ses y la ayuda a los países débiles; la po-
sibilidad de una unión aduanera como paso
previo hacia una más estrecha unidad; la
cooperación monetaria y el problema de
la loralización de las industrias.

Políticamente, se examina la posibilidad
de constituir una federación, a la que se
le encuentran graves inconvenientes, pri-
mando entre ellos el de que no sería com-
patible con la British Commomvealth y re-

duciría a la nada el papel del monarca en
la organización británica.

El libro contiene información útil sobre
los pasos dados por Inglaterra en el sen-
tido de la Unión europea, arrancando de
Ja propuesta de Chnrchill para la unión
con Francia en la crítica situación de ju-
nio de 1940 y deteniéndose en los prime-
ros meses de 1949.

F. M. F.

DISXIS DE ROUGF.MONT: L'Europe en je.u. Ed. La Bacconiere; Berna, 1918; 173 págs.

«Europa presenta inequívocos rasgos de
vejez»; estas son las palabras que Rouge-
niont pronunció a manera de impresión y
diagnóstico al retornar después de larga
ausencia. En la lucha librada contra el
totalitarismo nazista se ha contagiado de
las ideas que impregnaban la acción ale-
mana ; es como el caballero «que para im-
ponerse al hombre bestializado tiene que
adoptar sus mismas maneras inhumanas».
Después de la guerra, las actitudes violen-
tas, hostiles a toda justificación de razón.
se han enseñoreado del europeo: en esto
radica el inmenso peligro actual. Muchos
piensan que el problema se plantea ante
el europeo en términos fácilmente legibles,
que allanan el camino hacia la última de-
cisión. Es preciso elegir entre Estados Uni-
dos y Rusia, declaran muchos; es indispen-
sable constituir un tercer bloque que amor-
tigüe los efectos de la guerra fría. Todas
estas soluciones quedan al margen del ma-
pa europeo, trazan líneas sobre otros parale-
los del espíritu. Europa no puede encontrar
razones en función de problemas y situa-
ciones ajenas: Europa no puede renun-
ciar a su ser y transformarse en una mera
«zona neutralizada que cubra la frontera
internacional»; Europa no debe quedar
reducida a un «Continente-Museo» que se
respeta por lo que hizo, pero del que ya
nada se espera.

Nuestro Continente sigue siendo el «al-
ma y el corazón del mundo»; sus síntomas
de vejez son consecuencias de una grave
desviación ideológica: la enfermedad que
la postra es el «Nacionalismo», que lleva-
do a sus últimas consecuencias ha venido
a fragmentar y hendir la unidad espiritual

europea. De ese. nacionalismo lo grave no
son las consecuencias materiales sino las
morales, las que afectan íntimamente al ser
del hombre europeo. Para sostener tal na-
cionalismo ha sido preciso deformar nues-
tra propia personalidad, lanzamos en un
proceso de uniformidad que ha transforma-
río al europeo (hombre de contradicción,
eterno resistente) en un ser gregario y aco-
modaticio.

Rougemont analiza las razones que ex-
plican la actual grandeza de Estados Uni-
dos y la indudable potencialidad de los
Soviets, y cree hallarlas en la misma for-
ma de ser de tales pueblos. Se trata -diag-
nostica Rougemont— de «Frutos deshuma-
nizados que sólo pueden fecundar en pue-
blos que carecen del espíritu crítico y la
dimensión profundamente humana que ha
caracterizado de siempre al europeo».

El problema no está ya en elegir «entre
las viejas ideologías políticas y económi-
cas ; queda reducido a resolverse en favor
del totalitarismo o del federalismo». El
credo federal es el único que puede sal-
varnos, porque sólo en una Europa fede-
rada sobrevivirá su mentalidad y con ella
su concepción de lo político y de lo so-
cial.

Rougemont analiza perfectamente las di-
versas actividades federalistas desplegadas
en Europa desde la conferencia de Gine-
bra hasta la celebración del magno Congre-
so de La Ilaya. En todo su examen resalta
un sentido profundo que hace de este pe-
queño libro un de los más meritorios den-
tro de la inmensa literatura consagrada al
tema.

M. A. N.
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EDWAKD HALI.F.T CAHII y CIIJSEPPE VF.DOVATO : La scie.nza della política inlemazwnale ed
il suo insegnaniento nelle Universita. Florencia, 1948.

El bien conocido autor anglosajón se
ocupa aquí de la política internacional
como ciencia que todavía boy se encuentra
en sus albores. Hasta 1911 los asuntos
exteriores eran llevados fundamentalmente
por profesionales, que ocupaban casi siem-
pre la cartera técnica de Negocios extran-
jeros. Pero la primera guerra mundial en-
terró, entre otras muchas cosas, esta com-
petencia exclusiva de los diplomáticos, «de-
mocratizándose» la política internacional.
En este sentido debe interpretarse la cam-
paña contra los Tratados secretos, que lle-
gó a informar al Presidente Wiíson, pero
que —añadimos nosotros— no logró impo-
nerse en la propia Norteamérica, dado? los
importantes y bastante numerosos acuerdos
secretos que han tenido que firmar en la
última década los Presidentes de los Es-
tados Unidos.

Fue así como la ciencia de la política in-
ternacional ha tenido su origen en la exi-
gencia popular de entender en los asun-
tos exteriores. Después de la guerra de
1914-18, el deseo de prevenir otra catás-
trofe determinó el curso inicial y la direc-
ción de este estudio científico. Como cien-
cia joven, la ciencia de la política interna-
cional ha comenzado siendo una ciencia
utópica: el deseo prevalece sobre el pen-
samiento, la generalización predomina so-
bre la observación.

Ninguna ciencia tiene el derecho de ser
denominada tal, si no ha conquistado una
humildad suficiente para no considerarse
omnipotente y para distinguir el análisis
de lo que es, de lo qne debe ser. Pero la
ciencia política no puede emanciparse com-
pletamente del utopismo. La colisión del
pensamiento con la aspiración, que, en el
desarrollo de una ciencia, sigue al desva-
necerse el primer proyecto visionario e
indica el fin del período específicamente
utópico, es comunmente llamado realis-
mo. Constituyendo una reacción contra las
aspiraciones y sueños del estadio inicial,
el realismo asume un aspecto crítico y ca-
si cínico.

En el campo del pensamiento, el realis-
mo exalta el hecho y el análisis de sus
causas y efectos, y tiende a disminuir la

función teleológica y a sostener que la
función del pensamiento es estudiar una
serie de acontecimientos, pero que es inca-
paz de influirlos o adulterarlos. En el cam-
po de la acción, el realismo trata de poner
de relieve la potencia irresistible de las
fuerzas existentes y el carácter de ineludi-
bilidad de las tendencias presentes, y de
sostener que la mayor sabiduría está en el
aceptar, adaptándolas, estas fuerzas y ten-
dencias.

Tras este realístico estudio del Profesor
de Política internacional en la Universidad
galesa, el Profesor de Historia de los Tra-
tados de la Universidad de Florencia se
ocupa de la enseñanza universitaria de la
disciplina que cultiva, que tanto desarrollo
ha adquirido en estos últimos tiempos.

Destaca el autor que en las Universida-
des norteamericanas de Yalc, Harward y
Columbia, las inglesas de Gales y Londres
(Escuela de Ciencias Políticas y Económi-
cas), y los Instituios universitarios de altos
esludios internacionales de París, Ginebra
y Varsovia existen cátedras en las que se
explican estas materias. A ellas pudiéramos
añadir nosotros la Facultad de Ciencias Po-
líticas y Económicas de la Universidad de
Madrid, en la que hay dos cátedras: una
de «Historia de las Relaciones internaciona-
les», y otra de «Política Exterior».

G. Vedovato reseña en su interesante es-
tudio cómo la «Historia de los Tratados»
ha estado en Italia unida esencialmente a
las enseñanzas jurídicas perteneciendo co-
mo disciplina a la Facultad de Derecho,
adherida especialmente al Derecho Inter-
nacional Público, ciencia con la cual, evi-
dentemente, tiene, al menos, gran relación.
En la Universidad de Roma, ya en el
curso de 1875-76, se creó una cátedra de
«Diplomacia e Historia de los Tratados»,
como enseñanza complementaria. Al ser
fundada en 1925 la Facultad romana de
Ciencias Políticas, el estudio de esta disci-
plina tuvo el carácter de curso fundamen-
tal y obligatorio. En la reforma De Vec-
chi, en 1938, el curso de «Diplomacia e
Historia de los Tratados» fue abolido en
la Facultad de Derecho, error rectificado
en 1942, al volverse a considerar esa asig-
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natura como complementaria de los es-
tudios jurídieos. En este mismo sentido se
ha estatuido, por Decreto de 6 de abril

de 1948, para la Facultad de Derecho de
Siena.

/,. G. A.

Public Opinión and l'ureing Policy. Nueva York, Ilarper & Brolhcrs, 19-19; 227 pág

En marzo de 1947 un grupo de miem-
bros del Couc.il of Foreign lielations ini-
ció una serie de esludios sobre la opinión
pública en sus relaciones con la política
exterior de los Estados Unidos. Los pun-
tos que se propusieron abordar fueron los
siguientes : a), el poder cada día mayor de
la propaganda como factor de las relacio-
nes internacionales; 6), las nuevas técni-
cas y posibilidades de formar e influen-
ciar la opinión pública, y <;), la falta de se-
guridad de la política americana en PUS
relaciones con la opinión pública interna y
en el extranjero. Resultado de aquellos
trabajos es el presente volumen, debido a
una varia y selecta colaboración. El libro,
sin embargo, conserva ia unidad a través
de todas sus páginas, correspondiendo el
mérito de la coordinación a Lester Markel.
director del Xpiv York Times, cuyas son
ia Introducción y las conclusiones que abren
y cierran !a obra.

La primera parte, dedicada a la opinión
pública interna del país muestra con cui-
dadosas estadísticas e3 gran número de ame-
ricanos que permanecen al mareen <te i:is
actividades de la política exterior: unos por
incultura y otros por falsa o defectuosa in-
formación, que acarrea falta de interés. A
continuación se exponen las relaciones con
la opinión de la? principales instituciones.
ha que llaman Voz Número Uno, la del
Presidente, es, sin duda, cada día de ma-
yor influjo; desde que Wilson inauguró las
conferencias de prensa regulares, se han ido
poniendo a disposición del primer magis-
trado crecientes medios de hacer sentir su
influencia sobre el pueblo, medios que lian
sabido utilizar ampliamente los dos últi-
mos Presidentes. Le sigue en importancia
el poder conformador de la opinión públi-
ca que tiene el Congreso, cuyo influjo se
verifica por varias vías. Por otra parte, las
circunstancias actuales hacen que. haya de
tenerse muy en cuenta al factor militar. Si
antes el soldado era, a compás de las gue-
rras, exaltado y olvidado cíclicamente y la

política exterior quedaba exclusivamente en
manos de los políticos, hoy, al perderse la
segundad insular, el militar ha pasado a
ser factor decisivo en los planes de política
extranjera.

La segunda parte del libro, dedicada a
los problemas de la opinión pública extran-
jera en relación con la política exterior de
los Estados Unidos, es interesante para
nuestro punto de vista de europeos. En el
capítulo titulado Carta de la guerra fría se
aborda directamente la cuestión de cómo
formar la opinión en Europa, donde, se
dice con sagaz observación, es preciso con-
tar con el lastre histórico, pues en el viejo
continente la historia es algo vivo. Por lo
df-mñs, en estos interesantes capítulos apa-
rece con toda crudeza la situación : se tra-
ta sin embozos de ganar la opinión pública
europea para América, disputándosela a los
rusos. Es decir, se ve Europa como campo
de batalla de (los propagandas adversas.
Quedan minuciosamente estudiado? ios me-
dios de propaganda propios y ajenos, e in-
cluso se llega a constataciones tan certeras
como ia de que el europeo siente cierto
desprecio por la pura técnica del america-
no, postulándose, por tanto, una mayor es-
piritualización o «culluralización» de los
medios de propaganda en Europa.

Tiene gran inlerés el relato de la actua-
ción de Ja propaganda americana en las
elecciones italianas de abril de 1948, po-
niendo de relieve especialmente la gran la-
bor del «cine» a través de películas tan in-
fluyentes como JS'inotchka. En cambio, el
capítulo dedicado a Francia se preocupa
casi exclusivamente de estudiar el sistema
de la propaganda enemiga, extendida por
todo el país.

Las conclusiones de Lester Markel pro-
pugnan una mayor coordinación entre opi-
nión pública y política exterior, pidiendo
a los gobernantes que se interesen decidi-
damente por los problemas de la opinión
pública en este aspecto.

V. M. F.
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Dictionnaire Diplomatique Publicado por la «Académie Diplomatiquc Inlcraalionale»,
bajo la dirección de A. V. Frangulis. Vol. IV. París, 1948; 1.215 págs.

En 1933 aparecieron los dos primeros vo-
lúmenes del Diclionnaire Diplomatique, y
en 1937 el tercero. Tras la segunda guerra
mundial aparece ahora el cuarto volumen,
cuyo amplísimo contenido ba sido totalmen-
te puesto al día tras las grandes transfor-
maciones de la vida internacional de estos
últimos años.

Se trata de una obra extraordinariamente
práctica, emprendida por la Academia Di-
plomática Internacional, que inspira su se-
cretario general perpetuo, el ministro ple-
nipotenciario M. A.-I1'. Frangulis. En ella
colaboran las más eminentes personalida-
des, bastando indicar a este respecto que
figuran como miembros del Consejo Edito-
rial Eduardo Benes, Myron Taylor, José
Gustavo Guerrero, Alejandro Alvares;, Jo-
seph C. Grew, L. S. Amery y H. Bérenger.
entre oíros.

Su contenido se refiere especialmente a
la política exterior, aun cuando no falten
los enfoques de las cuestiones internaciona-
les bajo el punto de vista jurídico. Ade-
más, se encneniraii en esta voluminosa obra
tnda clase de datos nacionales, geográficos,
históricos y técnicos. En particular, desta-
quemos la inserción en ella de un gran nú-
mero de tratados y convenios internaciona-
les concluidos en la actual postguerra. Las
firmas de los artículos, alfabetizados por
Países y cuestiones, pertenecen a gran nú-
mero de diplomáticos y políticos, debiendo
subrayarse que han colaborado en él 27 je-
fes de Estado. 17 ministros de Asuntos Ex-
teriores y 512 embajadores, representantes
de más de setenta listados.

Naturalmente, resulta imposible en los
cortos límites de una recensión referirnos
a todos y cada uno de los problemas nacio-
nales e internacionales que en esta obra se
exponen, comenzando por el Aíghanistán
y terminando por Yugoslavia. Baste decir
que, hoy por hoy, se trata de una obra de
indispensable consulta, enriquecida, ade-
más, por copiosa bibliografía sobre cada
tema.

lín su tendencia general se reflejan los
diversos puntos de vista político-internacio-
nales actualmente imperantes en el mundo.

No obstante, hay que señalar la objetividad
que preside buena parte de ellos.

A este respecto debemos referirnos al
contenido del artículo que más nos intere-
sa, y que, por otra parte, se halla hoy den-
tro de la más candente zona polémica : Es-
paña (págs. 370-400). El artículo está divi-
dido en varios epígrafes, firmados por di-
ferentes autores. El antiguo embajador de
Francia en Madrid, Peretti de la Rucea, des-
arrolla la denominada «tesis monárquica»,
y A. Ossorio y Gallardo expresa la «tesis
republicana», ambos en relación con la gue-
rra civil española; el profesor Luis Le l'ur
trata de nuestra guerra bajo el punto de
vista eslriciaraente jurídico general, y e!
antiguo embajador chileno en Madrid, Au-
relio ^ ñ e z Morgado, se ocupa de la re-
volución española y el derecho de asilo;
el Conde de Romanones firma una breve
nota sobre (a España contemporánea, y el
antiguo ministro francés Rene Brunct exa-
mina la cuestión española ante el Consejo
fie Seguridad y la Asamblea de la O. j \ . L'.
desde un punto de vista preferentemente
jurídico; finalmente, como anexos, se re-
producen una serie de notas diplomáticas
en relación con la nc-intervención en la
guerra civil española, varias páginas del
Libro Blanco norteamericano sobre la de-
nominada «cuestión española», los textos de
los acuerdos de las [Naciones Luidas sobre
España y la respuesta del Gobierno espa-
ñol al Libro Blanco norteamericano, ter-
minando el artículo con una extensa nota
bibliográfica de obras publicadas moderna-
mente sobre España, su guerra civil y su
régimen político en la actualidad.

Pues bien, en este artículo sobre España,
no obstante reflejar diversos y aun opues-
tos puntos de. vista, aparecen con claridad
las razones de España en defensa de su ser
nacional primero, y luego, de su indepen-
dencia y soberanía internacional. Un lector
que sólo contara como elemento de infor-
mación con las páginas que el Dictionnaire
Diplomatique. dedica a la cuestión españo-
la, si ejercita sobre ellas su recto juicio,
tiene que terminar aceptando la actual po-
sición nuestra frente a los enemigos del
exterior. Realmente, en un mundo normal
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no habría por qué insistir en esta infor- difusión también, so trate con altura de
mación objetiva dedicada a nuestra Patria; miras y con objetividad grande la situación
pero en la presente subversión y en medio internacional de España, merece por sí sola,
de las mayores campañas denigradoras que no ya nuestra aprobación, sino también
recuerda la Historia, el que en una obra nuestro reconocimiento,
de la importancia de la presente, y de su L. G. A.
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